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Muy cerca de las dos de 
la mañana, se ha organiza­
do un verdadero tumulto en 
la calle de Esterlines, aso­
mándose el vecindario a ios 
baicones con justa indigna­
ción por el clamoreo de "cia-
xons" y bucinazos que se de­
jaba oír. Porque un e c h e 
entorpecía la maniobra de 
otros, en la plazoleta, sur­
gió el "concierto" que levan­
tó de las camas a ios sufri­
dos moradores del lugar. ¡No 
hay derecho! Gentes traba­
jadoras, que al día siguienie 
han de madrugar, tienen que 
pagar cada noche tributo a 
los cantantes (?) y vocife­
rantes de turno—en algún 
otro sitio ha comenzado la 
reacción, en forma de ducha, 
desde los balcones—, pero ya 
lo de esta madrugada rebasó 
los límites de la tolerancia. 
Y para remate, a las cinco 
de la mañana volvió o de­
jarse oír la nueva murga de 
otro grupito que a esas ho­
ras "venía de Santurce". 

—Espléndido concierto el 
de la Banda Municipal de 
Madrid y el Orfeón Donos­
tiarra. Detalle; tres propi­
nas y, finalmente, la Mar­
cha de San Sebastián, ma­
drileños y donostiarras en 
pie. Desde las balconadas de 
la vieja plaza, ei batir de 
manos subrayaba las partes 
más populares de la música 
de Sarriegui. Una bella fies­
ta, merecedora de entusias­
ta felicitación. 

—Uno de los tenientes de 
alcalde de Barcelona, don 
José Luis Insausti, es naci­
do en San Sebastián; colega 
suyo, en Madrid, es don Jo­
sé Antonio Elola. Los dos 
disfrutaron doblemente, en 
su representación municipal 
de las ciudades donde viven 
h y, viendo la fraternal aco­
gida que les daba su pueblo 
de origen. 

—Observación; las palomas 
que anidan en las cornisas 
de la Biblioteca Municipal 
no se inmutaron durante el 
concierto. 

EL PASEANTE. 
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